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Los Veteranos 
Opuestos a La 

ingerencia De 
K M En Cuba 

Freyre clamó porque 
cordura entre los veteranos 

INCIDENTES 
LOS LBQUISTAS 

El Consejo Nacional ele Veteranos de 
la Independencia acordó antier declarar 
que os opuesto a toda petición que SÍ-
haga a un Gobierno extraño para qt 
intervenga. en los asuntos interiores d< 
país, por entender que ese acto meno; 
caba los (Jerechos soberanos de la Re-
pública. 

A las dos de la tarde, como habíanlo; 
anunciado en su oportunidad, dicho Con-
sejo se reunió en el domicilio social di , 
Prado 65. ' 

En la mega presidencial ocuparon su-
respectivos asientos el Qeneral Bmilii ¡ 
Núñez, presídante; los. .generales Jwijuu | 
Al fonso y D'aifffi Gis'pérc, Vice-pr<?side 
tes y les señores coronel Eulogio Sa 
diñas y Teniente Coronel Guillermo Sel 
yor, Secretarios. 

Mucho antes de empezar 1a reuní» 
hallábase el local invadido por un r 
moroso público, en el aue pudimos 
a los más connotados amigos del ' 
ter Zayas, agentes de la Secretan-
Gobernación y políticos gobiernist; 

La asamblea, aun-flue quieran neg 
aquellos que f irmaron la solicitud 
ra que el Consejo fuera convocado , ; , 
nía un carácter eminentemente polít. . 

. cosa que, en el curso de las deliberac 
| neo, se pudó' comprobar, por las ma¡ 
8 {estaciones procedentes ^e elementos a. 
U nos a la junta y las declaraciones qu 

hicieron los 'que no quisieron oír "las ca-
riñosas palabras del general Fernando 
Frevre de Andrade y llevaron al seno 
de la corporación veteranista un proble-
ma -perturbador, erigen de discordia en 
la gran familia fie ios libertadores. 

Los Delegados tomaron asiento en el 
local que xe les había señalado de an-
temano, pero el público y sobre todo l o s ' 
politices que iban allí con el propósito • 
de hacer que el C o n e j o apoyara y acá- ; 
tara la actitud del general Manuel Al- , 
fonso, que. en nombre de los \ etéranos. 
había dirigido una alocución al pai.J 
condenandp el acuerdo tomado por el 
Ejecutivo del partido- Liberal de solici-
tar del gobierno de ¡os Estados Unidos 
la anulación de las elecciones celebra-
das • el día primero de Noviembre y la 
fiscalización de las nuevas que se hicie-
ran, rodearon la mesa presidencial, y 
se colocaron en las habitaciones conti-
guas, desde las cuales salieron muchas 
veces gritos estentóreos ciue favorecían 
II plan que iba a desarrollarse en la 
b a m b ea y que se había preparado de, 

I antSnano Juntamente con los e l e m e n t o 
Alecc ionados para llevarlo a cabo. 

Dos Presidentes en Orlente 
Por la Sécretaría empezóse a pasar-

lista, surgiendo algunos incidentes coi» 
los Delegados por haberse reorganizad» 
las Delegaciones en provhicias. 

El coronel Al fredo L p r ^ Presidenta 
del Consejo Territorial d ^ Oriente, sa 
encontró que el Consejo Nacional no 
tenía conocimiento de la designación da 
la nueva directiva, apareciendo, en cam-
bio, como Presidente el general Cama, 
cho Padró, qué no estaba presente. 

La asamblea acordó aceptar en prin-
cipio la designación del coronel A l f r e d o 
Lora, a reserva de solicitar de la De-
legación de Oriente el acta donde consto 
el cambio de directiva. 

A la lista réglamentaria fueron res-
pondiendo los 'Delegados por este o r -
den: 

'VI XA Ti D E L RIO.—Como propieta-
rios. Mayor Glneral Pedro Díaz, gene-
ral Daniel Gispert, coronel Eulogio Sar 

t diñas, comandante José E. Cartaya, c o -
mandante Manuel Heryman y capitán R a 
miro Ramírez y como suplentes el c a -
pitán Bernardo Córdova, que pa3a a ser 
propietario por el sensible fallecimiento | 
del coronel Manuel Lazo, coronel José -1 
Gáíyez y Teniente coronel Rafael Iz-
quierdo. 

HABANA.—Genéral Fernando Freyra 
1 de Andrade, general Antonio Varona, 
' coronel Aurelio Hevia,' Teniente coro-
nel Esteban Delgádo, capitán Armando 
Cartaya, Teniente Gabino López y sol-
dado Plutarco Villalobos, como propie-
tarios v como suplentes el general AI-

! fredo Regó, Teniente Avelino Rojas , c c -
i mandante José A. Suárez, comandanta 
í Enrique García, capitán Policarpo Ma-
drigal y capitán Antonio Cantón. 

! MATANZAS.—Como propietarios M í . 
: yor General Pedro Betancourt. coronel 
¡ D o m i n g o Lecuona, coronej. Raynvundo 
! Ortega' Teniente Coronel Guillermo Scho 

yer comandante Gabr ie l 'Vi l lada y g e -
neral Eduardo García, y como suplentes 
comandante Luis de la Cruz Muñoz, co -
ronel Miguel Iribarren, capitán Gustavo 
Al fonso y coronel Pío Domínguez. 

SANTA CLAPA.-^-Genefal Emilio N ú -
fiez general Gerardo Machado, coronel 
Agustín Cruz. Teniente coronel Justo 
Carrillo, comandante José Vicente Alon-
so y Teniente Armando Pérez Carrillo, 
como propietarios y como suplentes el 
coronel Vicente Suárez. soldado Al f redo 

, León y comandante Miguel A. Ruiz. 
CAMAGUEY.—Como propietarios ge . 

neral Manuel Al fonso y soldado Juan 
de Dios Homero y como suplentes el 
general Lara Miret, Teniente coronel 
Tomás Olivera, coronel León Pf imelles , 
comandante Enrique Martínez, capitán 
Angel Kosendez y Teniente coronel Juan 
F. Milanés. 

ORIENTE.—-Mayor general Agustín 
Cebreco, coronel .Tosé Camejo. coronel 
Al fredo Lora y Torres, Teniente Ma-
nuel Despaigne y Teniente coronel Be-
nito Barceló, c omo propietarios. 

Entre los espectadores l^anábanse_ t i 
general 'González Clavel y los corone-
les Pablo Menocal y Cleto Collado. 

Habla «1 sreneral A l f on«o 

El Secretario de Correspondencia, Te-
niente Coronel Scheyer, le da lectura 
a lina comunicación que suscriben ¿u 
Delegados solicitando la reunión del 
Consejo para tratar de la carta que, en 
nombre de los veteranos, ha, dirigido 
al país el general Manuel Alfonso. 

En esta situación se levanta el-gene-
ral A l fonso del sitio que ocupa en la 
mesa presidencial, para hacer uso de 
la palabra. Empieza diciendo que usanr 
do del derecho que le concede el articulo 
segundo de los estatutos de la institu-

ción, creyó de su deber prbtestar ante 
el país de los acuerdos adoptados por 
el Ejecutivo del partido Liberal. los : 
cuales, a su juicio, menoscaban la. so-
beranía nacional. Que su protesta se ha 
visto secundada par la prensa que ha 
estado a su lado,' con muy raras excep-
ciones y por liberales de tanto prestigio 
como los generales Loynaz del Castillo 
y Guas, que se colocaron a gran altura, 
oponiéndose a la solicitud de interven-
ción en el seno de la propia asamblea 
de su partido. Dice el general Al fonso , 
que de todas partes ha recibido telegra-
mas de adhesión y que se los entrega 
al Consejos (Los telegramas a que se 
ref iere el general Al fonso , fueron colo-. 
cados sobre la mesa, presidencial y con-
tados no llegaban a cincuenta.) 

Después lee un cable del general Car-
los García Veles, en el que se le dice ' 
que, <;omo cu,bano y . como veterano, se 
opone a toda intervención extranjera. 

El general Alfonso,, después de leer 
este cable, dice que ha venido al Con-
sejo para que se juzgue su actitud y se 
le diga si ha hecho bien o si se ha 
equivocado. 
Nuñez opuesto a que la política se en-

tronice en el Consejo de Veteranos 

"El general Emil io Núñez, Presidente 
del Consejo Nacional de Veteranos, ma-
nifestó que el incidente que se había 
provocado, tenía poir origen el hecho de 
que el general Alfonso, estando él en 
la Habana, había hablado en nombre 
del Consejo Nacional de Veteranos, asu-
miendo la presidencia del , mismo y que 
en cuanto á. las opiniones que susten-
taba el general Al fonso en su manif ies-
to, él no las discutía. 

— Y o no he pedido la intervención— 
dijo enfáticamente el general Núñez— 
pero no creo, por muchas razones, que 
el asunto que trata el general Al fonso 
en su carta, debe traerse al seno de 
nuestra institución, porque estimo que 
tiene esarácter político y que ello pue-
de traer, cofao consecuencia, la divi-
sión de los veteranos, que años tras años 
y con muchos esfuerzos y gracias, a los 
auxilios que nos faii l ita el Gobierno, 
hornos podido mantenerla para que cum-
pla y responda' a los altos f ines que 

• dieron origen a su creación. 
i 

Gispert, Iribarren. y otros, apremian pa-
ra que se trate el asunto aue los 

reúne 

Al terminar el general Núñez, el co-
ronel Eulogio Sardinas en su carácter 
de Secretario del Consejo Nacional, in-
forma que interesó al general Al fonso 
para que presidiera la última sesión del 
Consejo., porque el general Núñez se en-
contraba en Oriente y era a i Afice-Pre-
sldente a quien le correspondía susti-
tuirlo. 

En la sesión a que se refiere, el co-
ronel Sardiñás, se .trató de los bienes 
del Marqués de Santa Lucía, asunto 
0ste que mot ivó una urgente reunión del 
Consejo que cuida de ellos. 

El general Al fonso , para justi f icar que 
había obrado legalmente dijo que Sftrd» 
ñas le había pedido, en nomber del ge-
neral Núñez, que asumiera la Presiden-
cia mientras durara su ausencia de es. 
ta capital. 

Mientras se dilucidaban estos pun-
tos, ajenos todos al objeto para que 
había sido convocado el Consejo, los se-
ñores Gispert, Iribarren y otros apre-
miaban para que- se entrara de lleno en 
la cuestión proponiendo el primero que 
ol Consejo deliberara sobre este extre-
mo: Si el general Al fonso al dirigirse 
al país en la -forma que lo hizo, a nom-
bre de los veteranos, merece o no la 
censura del Consejo. 



SI General Freyre de Andrade, parti-
dario de la armonía 

La cuestión previa planteada por el 
general Daniel Gispert, facil itaba la ma-
nera de que el Consejo afrontara él pro-
blema motivo de la reunión. En esos 
momentos pide la palabra el general 
Freyre de Andrade, quien empezó ma-
nifestando que allí los veteranos no 
se reunían para censurar a nadie, que 
todos venían, animados de un noble 
sentimiento patriótico', a buscar la unión 
estrecha entre todos los que habían lu-
chado en los campos de batalla y que 
cuando, llenos de fervoroso entusiasmo 
por amór a la bandera, se habían sa-
cri f icado en las f i las de la revolución 
redentora, había sido para obtener una 
República que le diera libertad y ga-
rantías a todos los cubanos. 

— Y o creo que, ajusfándonos los ve-
teranos a los estatutos de nuestra instl 
tución, no debemos nunca mezolarnos, 
como tales veteranos, en los asuntos 
políticos. 

Di jo el general Freyre que 61 no pen-
saba hablar, pro que lo hacía a peti-
ción expresa de su amigo y compañero 

' en las luchas por la libertad, coman-
dante Manuel Herryman, Gobernador de 

I la provincia de Pinar del Río, que lo 
! había instado' para que lo hiciera, 
j Terminó su discurso el general Frey-
| re, haciendo votos porque los vetera-
nos, como en todos los momentos salie-

|ran unidos de aquella casa por el amor 
a la insttiución y a la República. 

Ref ir iéndose al .general Al fonso di jo 
que tuviera o no facultades para dirigir 
se al pueblo cubano, en nombre de la 
Asociación, su acto había sido inspirado 
en la mayor buena fe, por más que na-
die podía hablar en nombre de los Ve-
teranos de la Independencia sin previo 
acuerdo del Consejo. 

En el desenvolvimiento del debate, 
el general Gispert le dijo al general 
Freyre que parece que él venía como 
amigable componedor y que el asunto 
a tratar allí era si el Consejo apoyaba 
o n o la actitud del general Alfonso. 

El general Freyre, se retiró a pocoi 
de haber pronunciado su corto y patrló-

, tico discurso. 

El Coronel Hevia, era el encargado de 
defender la moción que debía 

aprobarse 
Con la venia de la Presidencia. hizo 

uso de la palabra el coronel Aurelio 
Hevia,. ex-S.ecretario- de Gobernación _en 
las elecciones de TS16 y retirado, según 

^ ' ^ e f S d Aurelio Hevia un 
minucioso ai AUsis de los actos realí-
c e l o s oor los Estados Unidos en rela-
ción con nuestra vida política. D i j o que 
ás notas de Mlstér González, apoyando 

al Gobierno-frente a una revolución, no 
era otra .cosa que el cumplimiento del 
Tratado Perramente t,n el .cual los Es -
t í o s Unidos de Norte América se cum-
orcíPOten a coráeivar la independencia 
d i Cuba. Que 'a llamada de Grovvder 
¿ i r a qu¿ interviniera en la legislación 
etertoral cubana, él la habla considera-
do improcedente, toda vez que aquí hay 
muchos cubanos que pud eran hacer una 
™y que respondiese a necesidades 
electorales del país; que la N o t a del 30 
de Agosto último expedida^ por el En-
cargado de Negocios de la p a c i ó n : 
A m e r i c a n a en esta capital, no debía ha-
berse dejado pasar sin la correspondien-

protesta y que la estancia de tropas 
americanas en determinados lugares del 
?e™r torio nacional, sin habérsele dado 
lina explicación al . pueblo respecto al 
p ^ q u * permanecen en Cuba, era tam-
b i é n censurable. Asegura el orador que 
Tos immicanos habían sido más celosos 
de la independencia de Cuba, que ios 

mismos cubanos y que él censuraría 
Temvre cualquier petición de interven-
ción que mermara la soberanía de la 
patria? estando f irmemente convencido 
de que la única manera como " e s t r i a -
mos a Perderla, sería por culpa de nos-
0tDeSs™u™°de' estas manifestaciones, -e l 
coronel Hevia propuso la siguiente mo-
ción que fué acordada por unammi-
d a E l Consejo Nacional de Veteranos de 
la Independencia, declara en la f o r m a 
más solemne que es o p j i é s W M a 
tición que se haga a un G o b i e r n o ^ 
trafto para que intervenga en los asun-
int interiores del país, que pueda me-
noscábar y disiSiníiir, en algún senti-
do los derechos soberanos de la Re -

D Ü La C fectura de la moción f u é a c o g M a 

vía. 
E l incidente del ¡reneral Gerardo 

Machado 

intentó irse del local por querer que se 
le diera una explicación pública just i -
f icando su famosa alocución, hizo que, 
como presentada por el general Fernan-
do Freyre de Andrade, apareciese' apro-
bada esta moción que se le entregó a 
los periodistas: 

El Consejo Nacional de Veteranos 
acuerda: Que no puede haber ningún 
voto de censura para el general A l f on -
so ni tiara nadie, y que éste al tomar 
su iniciativa lo hizo de acuerdo con 
el sentir de los veteranos. 

En cuanto a la primera parte Pudie-
ra el generar Freyre estar conforme 
"con ella, toda vez que, en realidad, ha-
bló de que all í no debía censurarse, a 
nadie, pero en lo que respecta a la se-
cunda parte, a la* más importante y so-
bre todo a la que interesa al general 
Alfonso, esa podemos asegurar que se-
rá recti f icada tan pronto vea. el general 
Freyte que a él se le atribuyen opinio-
nes que no expresó. 
El acuerdo del Consejo, en nada, a fecta 

a los acuerdos del Ejecutivo l i b e r a l 

El general Gerardo Machado .creyén-
dose f lud ido por el coronel Hevia d W 
que ni él, ni el general Núñoz. haMan 
s d o intervencionistas y que n - h a b í a 
asistido a ninguna reunión en donde se 
pidiera la intlrvención pero que él te-
nía que declarar en el '.seno ^ C o n s e j o 
que un hermano suyo, el 
nel del Ejérc i to Libertador, Carlos w a 

" I " ! fiegar*3a°e sta S ^ ^ e r a l Ma-
chado lo interrumpe el coronel Hevia, 
°° !L¿f ahSabe rr1o eyo sabido, sería el prl - . 
mero en protestar. vecera- ! 

Algunos mirones que no eran jebera 
no« v entre los cuales vimos a unos 
° u a n t o s ? connotados guerrilleros, clul- , 

?a Clara, sin que, en n m P » » ^ o s casos, hubiera un general Al fonso . que 
levantara su voz dé. protesta La actitud agresiva .y amena^aaora 

a rrafi. el general Machado, se abriese ei 

sF/Jsr^-^ desafiándolos: . 
M ¿ c Í o s n vTer 'anos^protestaron de la 

actitud de loa alborotadores, diciéndole 
l í general Machado que continuara SU. 
discurso. independencia:-—dice 

' S r S ^ & Z inspiradas' 
en un" sano y l levado patriotismo. 
1.0 que se hizo después de disuelta la 

reunión. 
Tan pronto terminó ' de hablar .el gft-

nera fMachado , se levantó la sesión, pe-
ro t i ^ n e r t l Al fonso , que varias veces 

El acuerdo que ha tomado el Consejo 
Nac ionar .de : Veteranos, en nada afec -
ta a los acuerdos adoptados por el E je -
cutivo del partido Liberal. 

Esta es la opinión de distinguidas 
personalidades de esa institución qu» 
se fundan en que la supervisión pedi-
da por los liberales 0,1 Gobierno de los 
Estados Unidos, no »es" intervención, y 
que aquella en vez de menoscabar, lo 
que hace es robustecer y afianzar la 
soberanía de nuestra nacionalidad. 

Supervisión e intervención—nos ha 
dicho uno de los jefesí que -asistieron: 
a la reunión—no pon palabras sinóni-
mas. Lo segundo no lo han pedido-, ni 
lo pedirán nunca los liberales, pero su-
pervisión sí, porque elja no suspende 
el funcionamiento constitucional de las 
instituciones republicanas, sino que ob-

s e r v a y donde surje el mal, lo deter- ¡ 
miná, para que sean manos cubanas las 

'que le apliquen el remedio. 

Querían considerar traidores a todo» loa 
que intervinieron en el acuerdo del 

Ejecutivo l i b e r a l 
Por algo se ha mantenido alejado da 

las - luchas políticas el>. Consejo. Nació- i 
nal de Veteranos y es que, al entrar en 
aquella casa, los libertado-res se des-
pojan de los intereses de bandería y, 
unidos tan fuertemente como. lo. estu-1 
vieron en la guerra, todos piensan en 
la patria, a tan alto precio conquis-
tada. 

Se quería que el Consejo'.,Nacional dé-; 
clarara traidores • a la patr ia - a todos 
los que forman part edel Ejecut ivo Li-1 
beral e intervinieron en la asamblea en 
donde se trató de la supervisión ame-
ricana. La moción la hicieron los mis - j 
mes que -se reunieron en Zulueta na-
ce días, pero no pudo ser presentada 
por que, como hemos dicho antes, los 
soldados de la independencia cuando pe-
ne t ran en" la casa del Consejo Nacional, 
olvidan pequemos intereses, acordandffss 
sólo de los sacri f ic ios que todos juntos , 
reallarzon -para lograr el ideal de la Re-1 
pública. 
lEenocal opuesto a que los Veteranos 

buscaran soluciones de armonía 

En el debato sostenido ' pár'a demos-
trar la razón que le asi-stía al general 
Al fonso para proceder como procedió, sa 
lió a relucir una loable iniciativa que 
tuvo el coronel Sardinas, dos meses an-
tes de las elecciones. Pretendía éste 
que por mediación de los Veteranos 
los candidatos de los partidos Liberal 
y Conservador, llegaran -a un acuerdo, 
de modo que las elecciones se hicieran 



3 
legalmente y en medio de la: ujayor.'ar-
monía. Consultado el general,. Menocal, 
le dijo al propio general Alfonso, que 
desechara el proyecto, pues los vetera-
nos no debían mezclarse éfi la política.. 

Sin embargo, después Je hechas "as 
elecciones én la forma <Jue él país co-
noce, el general Alfonso lleva al Con-

. gejo Nacional de Veteranos un proble-
i ma político. 

Rosado Aybar, frente al Consejo de 
Veteranos 

Entre los -liguistás aue esperaban la 
salida de. los Veteranos, hallábase el 
Miembro Político de los conservadores 
en, la junta Central K'.eetora!. doctor 
Rosado Aybar. J , 

La reunión terminó a las seis de la 
tarde. 


